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Antecedentes

En 1860, después de prohibida la inmigracipón china a los Estados Unidos y la expulsión de California de miles de ellos, llega a Cuba una inmigración mas especializada, mas preparada culturalmente y al mismo tiempo, con pequeños y medianos capitales. (No podemos olvidar que el grueso de los chinos que vinieron a Cuba eran campesinos, con  escasa instrucción.) Esto posibilitó un desarrollo vertiginoso de la Colonia China en las postrimerías del siglo XIX;  este auge crea un punto de atracción para inmigraciones posteriores.

El  crecimiento y desarrollo del  Barrio Chino de La  Habana hizo posible la aparición  de otras actividades: culturales en primer plano, con apego a las tradiciones, aunque también fue introducido el juego y la prostitución, que ya existía en Cuba de modo incipiente. Es en este contexto que aparece el teatro chino, en la variante de la ópera cantonesa por ser este el grupo social mas difundido en los territoios de ultramar. Según refiere el historiador y descendiente de chinos Antonio Chuffat en su libro Apunte histórico de los Chinos en Cuba, es en marzo de 1873 que llegan, procedentes de San Francisco, California, cuatro inmigrantes con el objetivo de construir un teatro en las calles de Zanja y San Nicolás. Los nombres de estos avezados californianos eran Carlos Chang, Li Weng, Wong Yot Sen y Lay Fu, los que crearon una sociedad que patrocinaría el teatro con aportes de capital por parte de los comerciantes Pedro Pla Tan (también conocido como Pedro Pan y Chi Pan),  ABraham Lam (Abraham Scull o Lam Si Ye) y Luis Pérez (Chang Leng) que ya en 1858 tenían pequeños negocios.

Al parecer decidieron probar suerte antes de lanzarse a una empresa mayor porque comenzaron con títeres, los que encargaron al escultor chino Choy Men, que por su parte los fabricó de madera y tela. Estos muñecos eran manejados por chinos con habilidades para el canto aunque no se sabe si vinieron con este propósito o si eran residentes en Cuba desde antes. Otra ventaja de esta modalidad es que un mismo actor puede interpretar varios personjes en una obra, por lo que los costos se abaratan. Las entradas costaban dos reales fuertes, que en aquellos tiempos era una suma de consideración, ni mucha ni poca. (1) 

Las óperas tradicionales son muy bien aceptadas por los inmigrantes chinos y esa fue una de las principales causas para convertir el teatro en una próspera actividad comercial.

Las primeras compañías

Ya mencionamos que al inicio fue el teatro de títeres. Con el éxito asegurado y los capitales recuperados rápidamente los promotores del negocio del teatro se lanzan a introducir actores procedentes de California principalmente. (Un actor de ópera tradicional china debe tener una preparación muy especial: canto, danza, artes marciales, acrobacia, maquillaje, expresión corporal y un sinnúmero de otras habilidades, lo que se logra en un período de enrenamiento que dura de 15 a 20 años.)

Es Chuffat quien refiere que la fecha de entrada de los primeros actores chinos en la isla ocurrió en enero de 1875 y los califica de “cómicos chinos”. Con su presencia se abre el segundo teatro, el Sun Yen, con capital aportado por Mo Ga Si y Pan Chu Fi para representar obras del teatro de ópera cantonesa. La sede del nuevo centro eran los números 124 y 126 de la calle Lealtad esquina a Reina. (2)

Mas tarde existió otro teatro en las calles de Zanja y Campanario, el después tan famoso Shanghai, que por dificultades económicas de sus propietarios, pasó a empresarios cubanos adquiriendo a partir de esa época dudosa reputación pero con la posibilidad actuar alguna compañía de ópera el día de descanso. A principios de los 50’s solo quedó de chino el nombre. 

Un dato curioso es que los teatros siempre dieron funciones a lleno completo. Y para tener una idea de qué significa esto se puede decir que en ocasiones las obra duran hasta 15 días, con funciones de seis horas diarias. Y no crea el lector que los actores ganaban una fortuna, según referencias orales, el suelo era mínimo, no muy diferente del que ganaban los paisanos en los comercios o fondas propiedad de los chinos adinerados.

El teatro no se limitó a funcionar en la zona del Barrio Chino de La Habana, hay datos de una gira realizada en 1875 por los actores del teatro Sun Yen. Y en abril del mismo año Cienfuegos tuvo el primer teatro chino construido fuera de La Habana, en el Paseo de Arango, donde se representó el drama Chik Yan Kuey, con una diración de 15 días y después Shi Kong, de doce. (3)

Muchas compañías procedentes de Hong Kong viajaban directamente a los Estados Unidos y sus contratos se extendían a La Habana, también fueron contratados principales actores de Hong Kong  y China continental para actuar en las compañías creadas en Cuba y especialmente en el Barrio Chino donde surgieron otros teatros para la representación de óperas, entre ellos La Voz de la Nación, instalado en Dragones entre Manrique y Campanario; La Gran China que estuvo ubicado en San Nicolás entre Dragones y Salud; el Nuevo Continental (posteriormente cine Coral) que se halla en Manrique entre Zanja y Salud y el Kam Yen, de Rayo y Cuchillo, hoy Cine teatro Aguila de Oro. El primer teatro, de Zanja y San Nicolás, evolucionó hasta convertirse en el Teatro Pacífico, donde además radicó una compañía de música y un restaurante.

El teatro de ópera, especialmente, cantonesa, significó mucho para la Comunidad China: por un lado era un negocio mas de los poderosos comerciantes de origen chino, y por el otro, propició el acercamiento de los inmigrantes a uno de los elementos de mas valor dentro de su cultura tradicional, al tiempo que favorecía la unión social de los diferentes grupos y un elemento de resistencia al natural enfrentamiento cultural en un adverso medio social predominante.

Los cubanos dentro del teatro chino

Con el paso de los años, los chinos van creando una descendencia mestiza, que pugna por ser aceptada dentro de la sociedad cerrada de los inmigrantes chinos. Poco a poco van siendo aceptados en algunas sociedades clánicas, principalmente en las relacionadas con los partidos políticos, Kuo Ming Tang y Min Chi Tang, que promovieron grupos de danzas y de música. Un ejemplo fueron las Danzas del León y los equipos atléticos, principalmente de artes marciales, aunque también existieron bandas de musica al estilo occidental.

Al producirse la Segunda Guerra Mundial, con los consiguientes peligros para la navegación marítima, los chinos pierden contacto con su país de origen y las compañías deópera que estaban contradas en Cuba deciden regresar a los Estados Unidos ante las dificultades económicas que surgían de una economía en baja. Esto ocasionó un descenso de las actividades recreativas de la Comunidad China, por lo que se buscan vías alternativas para que el negocio se mantenga aunque sea con mínimas ganancias. Es cuando los maestros del Chung Wah Yin Lok Kow Se, El Club Cultural de Musica China, deciden crear una nueva compañía en 1940, la Ópera Chung Wah, y como consecuencia tres agrupaciones mas: la Kuan Tih Lock, la Kuoc Sen y la Kuoc Kong. (En la ópera china son los maestros de música los que montan las obras y dirigen los ensayos.)

Los maestros chinos decidieron recurrir a los descendientes para formar el elenco de las nuevas compañías. Pero es necesario destacar que solamente las hembras eran llamadas para este trabajo, los varones se destinaban principalmente al comercio y a las escuelas de artes marciales o los equipos atléticos. Incluso agunas personas sin origen chino, sino apadrinados por estos, participaron del teatro de ópera. 

Para integrar una compañía, a la muchacha de 8 a 20 años de edad, se le hacía pruebas de voz y musicalidad, de ser aceptada se asignaban los papeles de hombre o de mujer en determinada pieza, siempre según el timbre. Comenzaba entonces una verdadera odisea para la elegida: debía tener excelente forma física, aprender de memoria la fonética de los textos, pues la mayoría no conocía el idioma chino y debían conocer los libretos completamente que eran por demás, extensos. Del mismo modo debían aprender la mímica, los movimientos danzarios, el maquillaje y la utilización de los elementos escenográficos, que en el teatro de ópera china son mínimos.

Acertadamente José Baltar Rodríguez en su libro “Los Chinos de Cuba” afirma que por una parte el teatro de ópera cantonesa constituyó un elemento integrador del inmigrante con su descendencia mestiza y por otra, estas agrupaciones fueron, en esencia, compañías cubanas de teatro chino. (4)

La vida de estas compañías de cubanos fue efímera. La Ópera Chung Wah y la Kuan Tih Lock se desintegraron a finales de los años 40’s, mientras que la Kouc Sen se mantuvo hasta 1951, y la Kuoc Kong trabajó unos cuantos años mas. Pero en el poco tiempo en que se mantuvieron activas, lograron una altísima calidad interpretativa. Una muestra la dio Alejo Carpentier, que visitó los teatros chinos en 1944: “!Si hay crisis en nuestro teatro debemos reconocer que el Barrio Chino la ignora por completo!” (5)

Acudiendo a la memoria

Durante las celebraciones por el Centenario del Casino Chung Wah, Centro principal de la Comunidad China en Cuba, celebrado en el año 1993, un grupo de descendientes se reúne para organizar esta festividad y presentar algunas muestras del quehacer artístico de los miembros de la Asociación.

Surge la idea de rescatar el teatro tradicional, aunque solo como una muestra de lo hecho, mediante algunas antiguas actrices que aún vivían. Se logra contactar con Caridad Amarán (Jo Chou Lam), de Kouc Kong y Chung,  y Elia Duarte (Chiu Pak Ley), la Chung Wah, quienes junto a Rosa Jo Chang (Jo Mei Chao), intérprete de música tradicional, comienzan a ensayar algunos pasajes de diferentes obras. Posteriormente se une Ana Li, de la Kuoc Sen y Kuoc Kong, y Yolanda Eng que integraba las compañías Kuan Tih Lock y Kuoc Sen, también se unió a ellas Georgina Wong. Desde antes Ana y Yolanda participaban en el rescate de otras manifestaciones artísticas, en apoyo al trabajo del Atlas de la Cultura Popular, en el Grupo de Danza del león, creado por el investigador Raúl Simanca Boulanger, ya fallecido.

Caridad Amaran conservaba partituras y libretos de la época, heredados de su padre y maestro, el actor Julián Fong (Fong Piu), que trabajó en la compañía Kuoc Kong, se encargaba de seleccionar los fragmentos y las escenas que representarían, transcribendo los textos en fonemas, del mismo modo en que se hacía anteriormente.

Los personajes masculinos siempre son representados por Ana y Georgina, mientras que los femeninos corren por cuenta de Caridad y Elia representa ambos sexos. La música estaba interpretada por Rosa Jo y Yolanda los platillos y el tamborcito. En el año 1996 la violinista concertista Milagros Lou, de la Orquesta Sinfónica Nacional, se une a este trabajo y le aporta sus conocimientos musicales y su experiencia, dotada de mucha paciencia y un excelente oído logra captar la esencia de los fragmentos y canciones, transcribiéndolos al pentagrama.

Destacable es que estas mujeres, ya ancianas, pero no por ello vencidas por el tiempo o la edad, se dieron a la ardua tarea de buscar y fabricar, (pues eso es lo hecho), todo el vestuario, los tocados y hasta gran parte de la mínma escenografía que emplean en sus presentaciones. Gracias a ellas, los antiguos trajes volvieron a la vida útil, y el teatro chino de Cuba, reverdeció laureles.

Durante los años 90 se representaron escenas de las piezas Mou Tay Long, Wong Pou Ching y La riña de un matrimonio, entre otras. De este modo, rescatando tradiciones y artes, miembros de la Comunidad China las actrices en este caso, pusieron su grano de arena en la obra sociocultural del Atlas de la Cultura Popular Cubana primero, y del Grupo Promotor del Barrio Chino años después, haciendo patente parte del legado cultural y artístico que sus antecesores dejaron a las nuevas generaciones.

Sirva este artículo como un eterno agradecimiento a las actrices Caridad Amarán, Elia Duarte, Gerogina Wong, Ana li, Rosa Jo Chang y Milagros Lou, y por extensión, a todos aquellos que de una forma u otra han contribuido a que no se pierda esta rica tradición cultural, otro de los aportes de los chinos a la nacionalidad y la identidad mestiza de Cuba.
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